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Periódico defensor de los intereses morales y materiales de la villa y su comarca 

SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensas 
de la buena administración y cultura del pueblo, siempre que 
la dirección los estimé de la consideración pública. 

No se devuelven los originales, aunque no se publiquen. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Trimestre , -. . . . « . . . 
Número suelto . . . . . . . . 
Número atrasado. . . . . . ; . 

Pago anticipado 
Antiacios aprecios convencionales. 

1*50 pesetas 
O'IO 
0'20 " 
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E X C l T A C l Ú K 

¿Qué hacen los regionalistas? 
Esta es la pregunta que se dirigen to­

dos los que se interesan por la vida 
de nuestra política local. 

Después! de una brijlante caoipaña 
electoral que desarrollaron los ele­
mentos regionalistas secundados por 
otros elementos sanos del distrito, 
que dieron á nuestro actual diputado 
un abrumador triunfo sobre su con­
trincante el candidato Tépublicdno, 
era de esperar que los regionalistas 
aprovecbarian el calor .deja, victoria, 
para la organización dejas valiosas y 
no despreciables fuerzas políticas que 
contribuyeron al logro de sus aspira­
ciones. 

No les llamamos la atención por el 
deseo ó afán de figurar entre íá lista 
de los triunfantes y por lo tanto deios 
qíue pueden tener aspiraciones de ser 
algo dentro de la nueva política, que 
forzosamente tomará un cariz dife­
rente del que ha seguido hasta la fe­
cha, no, nuestra manera de ser, nues­
tra manera de pensar, así como la 
campaña política que venimos soste­
niendo, nos ponen al abrigo de toda 
suposición interesada, á la par que 
nos libran de todo cambio ó compo­
nenda política que esté fuertemente 
amparada por los principios demo­
cráticos, únicos que venimos defen­
diendo, al amparo de los cuales se­
guiremos trabajando con sinceridad 
hasta conseguir lo que nos propone­
mos. 

Hecha esta aclaración,, indispensa­

ble para que no se nos confunda con 
otros elementos veletas, que sin rum­
bo fijo ni rígido criterio del programa 
que sustentan emigran y se acogen al 
pabellón que con más posibilidad les 
es permitido el lucro; debemos, á fuer 
de desinteresados^ llamar la atención 
de los regionalistas y aconsejarles que 
no desperdicien la ocasión si quiílreñ 
sacar partido del triunfo eonseguido 
contra los caciqüistasv q\ue pública­
mente se agitan en vista de la inercia 
de los regionali^5tas, y hacer lo posi­
ble para recüpauar la supremacía in­
esperadamente'perdida* 

Si es cierto que nuestro distrito ha 
péranañécído por espacio d« m«©ho& 
años obediente y sumiso á la volun­
tad de cualquier cunero que no le ha 
permitido saborear las delicias de una 
bien entendida autonomía teniéndoles 
en un estado poco menos que secues­
trado; es no obstante lógico hacer 
constar, que tíste primitivo estado de­
sapareció tan pronto como las ideas 
de redención destruyeron la red que 
simultáneamente habían tejido todos 
cuantos han ostentado su representa­
ción y se efectuó el cambio libérrima 
mente, sin alagos ni promesas que 
pudieran hacer sospechar interés ó 
avaricia en^ tan radical metamorfo­
sis. 

Ante tan levantado proceder, que 
fué de resultados ínesperaiios por \Q 
elocuentes, es justo que tanta abnega­
ción se vea correspondida por los que 
les lanzaron á tales aventuras, es in • 
dispensable que las promesas se true­
quen en realidad, para que la fe que 
el distrito tiene puesto en sus nuevos 
defensores, en lugar de menguar au­
mente, única manera de denisestcar la 

bondad del nuevo cambio y el altruí»^ 
mo que guía 4 los que desde hoy es­
tán encargados de estudiar nuestras 
nebesidades y con mamo segura guiar­
nos por una senda cierta que nos 
prive de caei"eq brazos de estos zo­
rros políticos, queqoíj njal disimula­
da resignación, no desperdician oca­
sión ©i aie4iGs paî â ^ hacernos presg 
de sus innofeles,apetitos. 

Es ju»to que los que francamí^nte 
lucharon; para deshacerse del nudo 
opresor que los aniquilabj?i, cowj^nua 
prestando tpdp el apoyo á sus liberta­
dores, pero no lo es, menos que estos 
han de perseverar en su empeño has­
ta eonseguir queel distrito se vea li­
bre de algunos ejemplares que des­
graciadamente aún alientan. ' 

Lo$" regionaiiataSj deben compren­
der, que. el comproniiso moral que 
con el distrito tienen contraído, no 
queda saldado con la proclamación 
de su patrocinado, no, de ninguna 
manergí, corre de su cuenta el velar 
por nuestros asuntos administrativos 
locales, á cuyo fin, es de todo punto 
indispensable la agrupación de todos 
los elementos afines, que son muchos 
y valipsos, con auxilíQ de los cuales 
se puede emprender una cantipafla 
de moralidad, que haga renacer la 
calma y devuelva á todos la tranquili­
dad perdidia, hpy de nuevo amenaza­
da, en particular en la capital del dis­
trito, por los eternos mangoneadores 
qué sin idea política fija sólo ansian 
intervenir en la cosa pública para re­
dondear su negocio y hacer más lle-
vadei*i,$U:jii?gji#iíOs# silptciAn» ' 

Contra estos constrpadores de todos 
los vicios y malas pasiones hay que 
estar prevenidos, por esto sin áninao 
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